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Antes de iniciar el vagabundajeo mejor dicho el «vagamundeo»aventu-
rero denuestrocuartetode pícarospor latitudesno frecuentadaspor muchos
de suscongéneres,voy a presentary a situar en el tiempo y en el espacio
—aunqueseamuy brevemente—a nuestrostres ‘<héroes»y a nuestra«heroína»,
paraasí podermás fácilmenteacompañarlesen sustruhanerías,bufonadasy
valentonadas.

Los límites geográficosseránla Austria actual,y la meca,la Vienasiem-
prehospitalaria,con algunasescapadasinevitablesy justificablesa Praga,ca-
pitalidad imperial cesáreaen el xvii, enclavehistórico de las circunstancias
bélicasde la Guerradelos TreintaAños.De guíasturísticosnosserviránlos
masviajerosy los máseuropeosdelos de sucalaña,teniendoqueprescindir
de otros mas caseriles—como Lázaro, cuyas aventurasy desventurasdiscu-
rren entrelas ciudadesdel Tormesy del Tajo, o la PícaraJustina,madrepu-
tativa de la Coraje, quien tendráa Mansilla de las Mulas y comarcaleonesa
como escenarioprovincianodesusfullerías.

Sin embargo,los pícarosseleccionadosy por mí contratadosparanuestra
excursiónpicarescapor Viena, son más internacionales,pertenecena los
«pesospesadosde la picardía».Si bien admitoquelostresgrandes,arquetipo

del géneroen la literaturaespañola,sonLázaro,Guzmány Buscón,soyde la
opinión que Simplicissimusdebeocuparel puestodel Buscón,si ampliamos
nuestrareseñaa la picarescaeuropea.El «EstebanilloGonzález»y la «Pícara

Coraje», segundonesepigónicos para cierta crítica, son para mí «menores

RevistadeFilología Alemana,2. 59-78,Editorial Complutense,Madrid 1994
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grandes»con derechopropio a figurar en este«retablo»en el queGuzmanes
y Simplicissimusocupanel altarmayor, ya que la «Coraje»,por agallasy mé-
ritos propios y de Grimmelshausenes superior a la Justinaleonesa,y el
«pseudopícaro»Estebanillo,emparentadoporapellidocon el LázaroGonzá-

lez creadorde la especie,estáen la línea europeadel Simplicissimus,como
coprotagonistade relieveenel escenariobélicodel xvii europeo.

Quierocon estaslíneasjustificar la seleccióny catalogaciónquede ellos
anunciael título de esteensayo,y defenderla teoríade queno existeun mo-
delo o arquetipode pícaro/ay quelo queengrandecey enriqueceestaespe-

cie narrativa es precisamentesu pintoresquismo,y la variedad,tan vasta
comovariopinta,de modelosy formas

Tambiénpretendodejarmuy claroque‘<el viaje o el viajar» —con otrasde
susvariantescomo huida, escape,desplante,o sus procedimientos:tomar
las de Villadiego o poner los pies en polvorosa— es uno de los recursos
literariosconsustancialesa la picaresca.Y quela corte—comojustificantede
mi enunciado—y concretamentela vienesa,era lugar de tránsitoy transac-
ción, de metay obsesióndeestostrotamundos.Sírvanosde ejemplola corte
madrileñaque,por ocuparel epicentrodel reino y estarubicadaen el cruce
de caminosy calzadasque conducíana cualquierade los lugaresde la rosa
de los vientos,eracatalogadade «paraday fonda»obligatoria.Y los testimo-

nios de su importanciabrotana raudalesdel sabio cronistay de los pícaros.
Pablos,el quevediano,decíaque en la corte se encontrabasiempre«el más
necio y el más sabio,y el más rico y el más pobre»2~ «Las harpíasen Ma-

drid» 3, sevillanasvividoras, que guiadascomo polluelas por su madre, se
trasladana la corte, cual otra Corajea Viena, parahacersuagosto,noscon-
fiesan que «Madrid (es) un maremagnodonde todo bajel navega,desdeel
más poderosogaleónhastael más humildey pequeñoesquife;es el refugio
de todo peregrinoviviente, el amparode todoslos que buscansu grandeza,
anima a vivir en ella; su trato hechizay suconfusiónalegra».Y así seexplica
y justifica que estas«andariegas»o «amigasde andar»,como se autodefine
Justinao estos«viandantes»rompancon el entornorural familiar heredado
queles asfixia, paraa pie, a caballo,en muía o en diligencia,desplazarsea la
granciudadenbuscade fortuna,o acompañandoa susamos,léase:Salaman-

¡ Parael lector interesadoenlapicarescaeuropeaofrezcoenla bibliografía,a mododede-
caingo,los ensayoso manuales,ya clásicos,sobreel tema;sin distingosde nacionalidadeso
lenguas.

2 VéaseFranciscodeQuevedo,El Buscón.lid, deDomingoYndurain, Madrid, Cátedra,6.’
cd. l984p. 191.

lid. deZamoraVicente.
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ca, Toledo, Alcalá, Sevilla, Segovia,Roma, Valencia, Bruselas,Praga,Vie-
na...».

Estaúltimaserácomo Madrid,«hospiciodetodaslas naciones>’~.

Siguiendo,pues,la génesiso cronologíade cadaunade las cuatroobras
elegidas,damospasoal «Gusmanvon Alfarche»,deAlbertinus, hermanoge-
melodel «Guzmán»de M. Alemán.

GUSMAN VON ALFARCHE, EL PRIMER PÍCARO ALEMÁN

(Susmanvon Alfarchees la versiónalemanadel GuzmándeA/farache,co-
rregidoy ampliado —y nuncamejor utilizado el término— si bien reformado,
por un contrarreformistao conversodel protestantismoal catolicismo,el ho-
landésasentadoen Munich, Aegidius Albertinus. Así se comprende—aun-
que no sejustifique— que los alemanes,echandolas campanasal vuelo,ha-
blen del oerster deutscherSchelmenroman»,la primera novela picaresca
alemana,aparecidaen Munich en 1615, bajo el título: «Der Landtst¿rtzer
Gusmanvon A/fin-cheoder Picaro genannt.Theils auss<1cm Spanischenver-
teutsch/ theilsgemehrtundgebessert»t

Seaello como fuere, lo quesí escierto esque ~<Gusmanvon Alfarche»y
GuzmándeAlfarache sonla mismapersona,hijos del mismo padre—Mateo
Alemán—aunqueGusmantengasusdeudascon el tal JuanMartí, cuyaapó-
crifa continuación,segundapartedel «Guzmán»,conocíatambiénAegidius
Albertinus.Lo quetambiénestáde sobrareconocidoes que,si Lazarillo es el
protopícaroy Pablos,el Buscón,al archipicaro,Guzmánes el arquetipodel
pícaro,y si «el pícarohalo de serpor herencia»,deherenciasevillana—como
«al galgo la ralea»—por nacimiento,infancia, adolescenciay parentescoles
vieneal Gusmanalemány a sudirecto descendienteSimplicius Simplicissi-
mus.Y es queel GuzmándeAlfaracheda «mimbresparamuchocesto».Pero
como nadieespícaroen su tierra,Guzmáncomenzarámuy pronto —adoles-
centecomo todosellos— su vida pública.Ya en la corte,«viéndomeperdido,
comencéa tratarel oficio de la florida picardía»,el quedesempeñaráen Es-
pañay le llevaráa Italia. «comosunaturalerabueno,terminaráarrepentido,
retornandoal natalterruño».

4 La niña de los embustes,7&esa de Manzanaresxlid. A. Valbuena.En: La nove/apicaresca
española,Madrid, lQ68,p. 1550

5 Parael título completoy citasde dichaobra,inc estoyrefiriendo a la completísimaedi-
ción de Albertinuspor Guillaumevan Gemert: Ole WerkedesAegidiusAlbertinus(1S6O-1620j
Amsterdam1979.
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Sin embargo,Gusman,nacido unos quince añosdespués(1615) (17
partedel Guzmánde A/farache1599,22parte 1604), serámáseuropeo,y
como veremosmás adelante,Albertinus le reservaun viaje como comíco
de la leguapor Alemania, en la que estabaen aquellostiemposincluida
Austria; y aunqueno pasepor Viena, podemosimaginarnosque vivirá
—aunquecon menosparticipaciónque Estebanillo—los carnavalesviene-
ses,quedebíanserya famososen aquelentonces.Como nuestroGuzmán
ha sido ya presentadoindirectamenteen nuestraintroducción, cedamos
pasoal mássimple—segúnsuapodo—de los simples:SimpliciusSimplicis-
simus,dejandoconstanciade queGuzmánes el «pícaropor antonomasia»
y la narraciónde suvida «la novelapicarescapor excelencia»6

SIMPLICIUS SIMPLICISSIMUS, CONTINUADOR

DE LA HERENCIA HISPANA DE GUZMÁN

A Simpliciushay quesituarlo en las antípodasde sucoetáneoy comíli-
te EstebanGonzález.Simplicissimus,el pícaroalemánque simboliza—y
tan dignamenterepresentaa suliteraturaen estaparcela—seria impensable
sin Lázaro y sin Guzmán;sin embargo,analizándolodesdela diacroníay
desdeuna perspectivahistórica europeadel género,habríaque colocarlo
entrelosgrandes,cerrando,por sucronología(1668!), cl ciclo.

Si como dice la pícara Justina«bien hayael que a los suyosparece»,
Simplicius, también «antihéroeitinerante», seguirála sendamoralizadora
diseñadapor Guzmán:«hicelo queotros. Todosjurabany jugaban,todos
robabany sisaban»,y acompañaráa la soldadesca—escalonandotodoslos
cargosde la milicia hastala oficialía, Y siemprecon los horroresdela gue-
rra como escenario,salvouna escapadaa París y otra a Rusia.Pero mien-
tras la Guerrade los Treinta Años servirá a Estebanillode pretexto para
susfanfarroneríasy valentonadas,Grimmelshausen,el autor del Simplicis-
simus,utilizará su relato épico para ofrecernosun cuadrode los horrores
de la guerra,de la ruina material y moral de su país,corazónde Europa:
Hessen,Renania,Westfalia(Soest como punto clave) seránel centro de
susaventuras—en esepermanente«hin und her», vaivén del pícaro,«bald
Herr, bald Diener»,oraseñor,oracriado.SeñorseráSimplicius durantesu
breve estanciaen Viena, acompañandoa su fiel amigo del alma,Hertzbru-

VéaseAlberto dcl Monte: ldr,erar¿o de la noí’ela picarescaespañola.Madrid, Lumen,
1 971.
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der, al comienzodel libro V, cuandoya la novelacaminahaciasuocaso.Allí
nosencontraremoscon él másadelante7.

ESTEBANILLO GONZÁLEZ, EL MÁS EUROPEO
DE LOS PÍCAROS ESPAÑOLES

EstebanGonzález,presuntoautor de La vida y hechosde Estehanillo

Gonzálzponeen 1646 el brochede oro —aunqueparacierta críticano pa-
sede argenteo—a la picarescahispana.Yo no voy a metermeen camisade
oncevarasni a perdermeen disquisicionesde si esobramenoro mayor, de
si entrao salede pleno en los esquemaso moldesnarrativosdel Lazarillo o
el Guzmán.Bástemetraer a colaciónel juicio de JuanGoytisolo,quien lo
considera«la mejor novelaespañolaescritaen el siglo xvii (si exceptuamos,
claro está,el Quíjote~».Tampocovoy a detenermea husmearcuestionesde
autoríay ascendencia.Contentémonoscon saber,según él mismo declara,
que«EstebanilloGonzálezme llamo por mary por tierra»,aunquesolíanlla-
marlo ‘Stefanillo’, Piccolomini, su amo,y susecretarioUseppi.Y quelo quesí
estátestimoniadocon suobraes queera: «hombrede buenhumor»,«flor de
la jacarandaina»,trotamundosgalopante,anticipode robinsones,«medioga-
llego-medioromano»,apátrida,mozodemuchosamos,aprendizde profesio-
nesvariasy maestrode no pocas,como: soldado,cocinero,«vilandero»,ro-
mero-barbero,«caballeroaventurero»,correo imperial, bufón («mi oficio es
el debuscóny mi arteel de la bufa») «, etc. Estebanillo—europeoitinerante—
fue pícarointermediariode culturas,costumbreshumanasy relacionesamo-
rosasy se movía como pezenel aguaen las corteseuropeasdeBruselas,Vie-
na, Varsovia, Florencia. Según leemos en su biografía, de «cada nacion
tomabaalgo»y segúntestificaliteralmente,como secodeabaúnicamentecon
gentede alcurnia,poseíael don de lenguas:«te certifico —informa— que con
el alemánsoyalemán,conel flamenco,flamenco;y con el armenio,armenio;

y conquien voy, voy, y conquienvengo,vengo»~.

El mapade sus «hechos»sedespliegaenun áreamuy extensa,similar a la
de Simplicissimus,destacandoambossobresus congénereshispanoso ale-
manes—mas nacionalesy menosinclinados al turismo internacional—.Am-

Siempre que sc hagareferenciaal Shnplicissimus cito por la edición alemanade Alfred
Kelletat, Munich,Winkler Verlag, 1958, y la españoladeManuel JoséGonzález;Madrid, Ed.
Cátedra,1986.

VéaseEsíebanilloGonzález.1. 11, p. 43. Segúnla exhaustivay magistraledición deAnto-

nio Carreiray JesúsAnt. Cid; Madrid, Ed.Cátedra,1990.
Idem, U 1, p. 38.
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bos pudieronhaber coincidido —según las fechasbélicasatestiguan—en su
peregrinaciónal santuariomarianode Loreto en Italia. Pero si exceptuamos
precisamenteel paísde suascendenciapaternaseránFlandesy el Centrode

Europa,concretamenteel territorio del imperio habsburgués,el escenario
principal de sus idasy venidas.Y despuésdel «friisimo» Flandes,donde«ni
aúnpor lumbrevolvería», a velocidadessupersorncas.sepresentaráen ocho
días en Austria,dondelo encontraremos,a su dcbido tiempo, fanfarronean-

do en Viena.

«COURÁSCHE»,LA PICÁRA ALEMÁNÁ «BIEN APICÁRADA»

Vamos a completaresteretablopresentandoa la archipícarauniversal,
«quintaesenciade la picardía»,Courasche,hija ilustre y bien adiestradade la

españolaJustina,dechadoderufianasy tahuras,productoantisimplicianode
la guerra,inmortalizadapor Brechten la Madre Coraje,y tambiénconocida
como Libuschkay el manceboJanko.¡Coraje merecepor méritos propios
serincluida en la nóminadelas grandes!Espoleadopor el éxito deSimplicis-
simus,Grimmelshausenfue adicionandoa su novela primera una seriede
«continuaciones»conocidaspor «Simpliciadas»,todasellas —lógicamente—
vinculadasal Simplicissimus,siendola segundadeéstas—quizásla mejorlo-
grada— la titulada «LandskirzerinC’ourasche»o Pícara Coraje. Publicadados
añosdespuésdel Simplicissimus,en 1770,vienea serunaréplicaantimachis-
la y unavenganzadela mujerpícaradcl arrogantepícaroalemán,quien en su
autobiografíahaceuna alusióna una «bella damaque presumíade noble»,
peroqueenrealidaderamás«móbilis quenóbilis»

La originalidadde Grimmelshausendentrodela tradiciónpicaresca—es-
cribeParkeren su ya clásicoestudio«Lospícarosen la literatura» 1 1. se hace
máspatenteaúnensusegundanovela«La Pícara Cioraje”. Aunquesiemprese
aludea su filiación con la pícaraJustina,la influenciade éstano ha sidode-
mostradahastaahora, teniendo que contentarnoscon mencionarlacomo
motivación o elecciónpor partede Grimmelshausende la pícaracomopro-
tagonista12

Lo mismo que en Estebanillo o en Simplicissimus,la Guerra de los
TreintaAñosserasucampode actividades:la prostitución,el robo,el pillaje,

VéaseSimplidssimus;cd. española,p. 4 1.6.
VéaseParkerA.Nota1.

12 En la actualidad,unadoctorandadci Departamentode FilologíaAlemana(le la Univ.

Complutense,GeminaBartolomé,estáinvestigandosobredichacuestión.
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la ventade quincallay de aguardienteseránalgunasdesusartes.Varios serán
susmaridos—y detodaslasgraduaciones—,seráexcelenteadministradorade
susganancias—con unabuenacuentaen Praga—y despuésde la batallade

Nñrdlingen,derrotadoslosenemigosde la casade Austria, seproponepasar
los añospor los camposde batallay las fortalezasmás famosas,teniendola
ciudad natal de Pragacomo el epicentro de sus andaduras.Viena serápor
primeravezfondade lujo de una pícara,viuda joven, maestraen los artilu-

gios paraatraery rendira los hombresy llenarla faltriquera13•

Una vez familiarizados con nuestroscuatro pícaros,acompañémoslos
hastaViena,siguiendoel ordendepresentación.

«GUSMAN» PÁSÁ, MURMURANDO, POR TIERRAS GERMANAS
Y ENSÁLZÁNDO A LA PRINCESA MARGARITÁ

El Gw~manvon Alfarche,segúntestimoniaAlbertinus en el interminable
título barroco,«recorrecasi todos los lugaresdel mundo, pruebatoda clase
de estados,serviciosy empleos,experimentay sufremúltiples bienesy ma-
les,» etc., etc. Entre estoslugaresdel mundo, no holladospor el Guzmánde
Mateo Alemán,se encuentranlos del Centro de Europaa dondeel alemán
—por iniciativa propia— trasladaa nuestroprotagonista,aunquepara seguir
«atrayendola atencióndel lector» aduzcaque procededel original español.
Se tratadetoda la II partedel GusmandeAlfarche,todaellacreaciónde Ae-
gidius Albertinus.

La nuevaruta que seguiráGusmanle trasladaráde Bolonia al Tirol y

concretamentea Innsbruck,desdedondecruzarátodaAlemania, sinalusio-
nestoponímicasni topográficasespecíficas,hastallegar a Westfalia.Antes de
llegar al Tirol, no podríamenosde peregrinarhastael famososantuarioma-
ríano deFinsiedeln—concomitanciacon Simplicissimusy Estebanilloo vice-
versa—.En Innsbruck«ciudaduniversalmenteconocida»—esto estodocuan-
to directamenteaveriguamospor bocadel pícaroespañol—se encuentracon
un grupo internacionalde comediantes,cómicosde la legua.Debo de infor-
marque con antelaciónGusmancomienzaa trabajarcomo minero—ocupa-
ción impropia de un pícaro, como demostrarámuy pronto nuestro «Gus-
mandí»,«Gusmanito»,como le llamaráncariñosamentelos compañerosde la
farándula—.Al negarsea trabajarde noche—aunqueno se encuentraa dis-
gustobajo tierra— es despedidopor falta de celo en el trabajo. Sin embargo

‘~ Las citas referidasa Courascheestánigualmentetomadasde la cd. alemanade Kelletat.
VéaseNota7.
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seráfeliz en su nuevaprofesióny en su nuevopapel de bufón españolcon
guitarray todo. «Similis simili gaudet»solía exclamar.En aquelbatiburrillo
farandulesco—habíafranceses,ingleses,neerlandesese italianos— presumía
nuestrosevillanode poliglota, pueshablaba<útalienisch-spanisch-lateinund
halb gebrochenesdeutsch»:¡hubierasido digno de ver a nuestrocomico an-
daluzchapurreandoalemán!

Nos dice tambiénquesu amo se llamabaPantalcóny nos facilita alguna
información superficial del tipo de obrasque representabany ... nadamás.
En el capítulosiguiente(cap.LV, 11 parte)sin despedirsede los tiroleses,co-
mienzadiciéndonosque con su «compañíade comediaspaséa Alemania,
dondeencontréhotelerosy posadasmuy especiales».Alemaniay losalema-

nes del gremio hotelerono gozande excesivasimpatíaen la pluma del con-
versoholandés.«Me maravillaba—escribe—de queen las ciudades,aldeasy
mercados,grandesy pequeños,por dondepasábamos,hubieratantasfondas
y quelos vecinossólo pensasenen ‘fressen,suffen, singen,tanzenund sprin-
gen,juchzenund schreien’(cap.LV, pág.461), lo queno habíavisto en nin-
gunapartedel mundo,ni en ‘Hispania’ni en‘Italia’».

La panorámicahumana—la naturalezano cuentaparaél— que nospinta
el moralistametido anovelar,esdesconsoladora:untcamentese limita a cen-
surarel vicio de la gula —tanto en hombrescomo en mujeres—e inclusoen
loshombres,¡«obligadosadar ejemplo»!,pero quepasanlas nochesenorgías
y comilonas.Unos y otros son«almassedientas»,puesellas <sehartan(tam-
bién) de beberen tabernas,bodasy comilonas...».El caráctermisógino de

nuestroGusmanse salvatratándosede Margaritade Austria,esposade Feli-
pe III, por la quesientegranadmiración,y sobretodo agradecimiento,pues,
ella le liberaríade serajusticiado,como encarnaciónqueeradel «barmherzi-
gesfoemeninumgenus>’;el caritativofemenino«frenteal umbarmherzigesUr-
teil desmasculinigeneris».La fidelidad y devocióna la reinaMargaritaconti-
núa latentehastael final de la novela, puesal regresara Españacon su
compañía,al final de la novela, intervendráel pícaro«alemán»en la repre-
sentacióndeunacomedia,durantelos festejosde la bodadela princesaaus-
tríacaconel monarcaespañol.

Curiosoes queGusmanno seatrevaa confesarnosque estuvoen Viena,
y se va a servir del socorridorecursoliterario de una segundapersona,en
estecasoel embajadorturco, paraincluir los «estadosaustríacos»en el colec-
tivo depaísescensuradospor su vida licenciosae inmoral.

Cuandoestáponiendode «quitamedómine» a los mesonerosy bebedo-
resalemanes,nos diceGusmanqueestole recuerdaal embajadorturco que,
al llegar enun carnaval«a la Vienaaustríaca»,vio la euforiay la seriedemas-
caradas,frivolidadesy descomposturaslicenciosasde aquellasgentes,por lo
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que decidió volver al instantea Constantinopla;y, al preguntarlequé había
vistoen Alemania,respondía«lauterNarren»,«sololocos».(cap.LVI).

Este,enfin, no esnuestrosevillanoGuzmán.Noslo hancambiado.Vere-
mos de cuandistintamaneraenjuiciaríaEstebanilloGonzálezlos carnavales
vieneses.

Estasnoticias de Albertinus sobreAustria sonpuras,simplesy vulgares
descripcionesgeográficas.Alemaniaes muy grande,y constade las más di-
versasprovincias,a saber:odie ósterreichischenLanden,Bayern,Schwaben,
Franken,Sachseny Westfalen(...fr. Los austriacos—sigueinformandoel so-
porífero Gusman—limitan por un lado con Hungríay por el otro con Bohe-
mía— Baviera.Ante tantasimpJeza,demosentradaa nuestroilustre hijo de]
Spessart,quiennoscontaráalgo másinteresantedeViena.

SIMPLICIUS SIMPLICISSIMUS ASCENDIDO Á CAPITÁN EN VIENA

El viaje de Simplieissimusy su breve estanciaen Viena presentacontor-
nos muy especiales,condicionados,a) por la biografía de su progenitor
Grimmelshauseny b) por la amistada la querindetributo en la figura ficcio-
nal de Hertzbruder.La omnipresenciade la guerrasehaceimprescindibley
el viaje a Viena—sedecesárea—estarámotivadopor obligacionesdel oficial
Hertzbrudercon sussuperiores,loscondesdelas tropasimperialesvon Gótz
y von derWahl.

El viaje lo emprenderánambosamigosdesdeEinsiedeln,el célebresan-

tuario marianosuizo,por dondetambiénpasaráEstebanilloGonzález,como
ya hemosmencionadoanteriormente,y desdeallí hastaUlm, paraembarcar
enestaciudady porvía fluvial, Danubioabajo,llegarhastaViena.

Perovayamosa la novelay quenoscuenteSimpliciusen personalosmo-
tivos y razonesdel viaje:

Hertzbruder,entretanto,se enterópor noticias que circulaban de que el
asuntodel condeGoetzmarchababien,que habíasido rehabilitadoante su Ma-
jestadImperial 1.1 (al fin) conseguideI-lertzbruderqueme Ilevaraconsigoa Vie-
naparapoderdisfrutarde la esperadabuenasuerte»

Antesde pasaradelante,quiero y debosubrayarla sustancialaportación
de Grimmelshausena la novelapicaresca,al coexistir en la misma, poesíay
verdado historiay literatura.

SimpliciusSimplicissimus.Versiónespañola,p. 407.
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Los generalesvon GñtZ y von derWahl seriandosde losmúltiples oficia-
les, famososen la Guerrade tos Treinta Años, y a los que serviríanGrim-
melshauseny Simplicissimus. Concretamente,al conde von Gétz, Johan
Wenzel,lo conoceríaGrimmelshausenen Westfalia,y le serviríacomo mos-
queteroy dragón,paraal final Simpliciusconocerleen estesuviaje a Viena,
dondeseráascendidoa capitán,y le acompañaráhastala batallade Jankau
(1645),dondeel noblemilitar perderíala vida.

Hertzbrudera su vezseria«fac totum>’ del generaly susecretoamigopre-

ferido.
Tambiénel condevon derWahl esotro militar ilustre en la Guerradelos

TreintaAños;eracomandantegobernadordeWestfaLia cuandoSirnplieissi-
musestáen el cenit de sucarreratriunfal, como cazadordeSoest. De él reci-
be nadamenosque el indulto en unasituación limite y le reencontraráen el
citadoviajeaViena.

Sigamosahorapor ordenla narracióndeloshechos:

Nosequipamos,por tanto, con mi dinero como doscaballeros,con ropas,
caballos, criados y armas,por Constanzapasamosa DIn, dondenos embarca-
mos,y por el Danubiollegamosenochodíasfelizmentea Viena. Duranteel viaje
observéque lasmujeresquehabitabanenlasorillas del rio no decíanni palabraa
los pasajerosque las interpelaban,sino que les contestabanmostrandosin más
cuantopuedeserindicativoparaun varón» >.

La parquedaddescriptiva y las prisasen llegar a la meta del viaje es,
como ya hemosdicho, la tónicade losnarradoresde la picaresca.En doses-
cuetaslíneastrasladaGrimmelshausenal lector, de Constanzaa Viena, y lo
únicoque averiguamos,es que pasanSimpliciusy su amigo por Ulm, queba-
jan por el Danubio y que en ochodías llegana Viena. ¡Menos mal quenos
obsequiacon esahermosísimapinceladacostumbrista!que,por rubor, el ho-
nestísimoautoralemánno seatrevea desveLar:las mujeresribereñascontes-

tabana los pasajeros«mostrandosin máscuantopuedeserindicativo paraun
varón».Continúafilosofandoa lo alemánel moralizadorGrimmelshausen:

«~Ouécosasrarassucedenen esteveleidosomundo!Sueledecirseque quien
todo lo sabe,prontose hacerico; yo, sin embargo,digo que quiensiempresabe
adaptarsea los tiempos, pronto llegará a ser grandey poderoso.Fortuna, que
sueledistribuirpodery riqueza,memiró con buenosojos, y despuésdeestarva-
rios díasenViena, me brindé oprtuaidadesbastantesparaascendersin muchos
obstáculospor los peldañosde la grandeza.Y, sin embargo,no lo hice.¿Porqué?
Porquepiensoque tui hadohabíadecididoalgo diferente,a saber,desarmeguiar

“ Idem.L. V, cap.3” p. 408.
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por mi necedad.El condevon der Wahl, en cuya compañíame babiadadoa
conoceren Westfalia,seencontrabaprecisamenteentoncestambiénenViena
cuandoallí lleguéencompañíadeHertzbruder.Aquél asistíaa unbanqueteen
elqueseencontrabanvariosconsejerosde guerraimperiales,el condedeGótz
y otrasmas, 16

Al granbanquete,como es fácilmente de suponer,seríainvitado tam-
bién Simplicius, el famosocazadorde Soest,quien, ademásde —siempre
segúnpalabrasde su «hermanodel alma»— «valientesoldado con olfato
parala pólvora [era], un buenjinete, un perfectoesgrimidor,excelentear-
mero y expertoartificiero». Nada o muy poco nos informa el pícarode
Viena. Como a todos ellos, les pierdela ostentacióny el protagonismo,la
pasiónporla comiday la bebida.Así noslo confiesa:

Con todo, cogíyo tambiénunabuenaborracheray creoquedejéentrever
cuan poco había frecuentadola Corte. Resultadode todo ello fue que un
coronel de infanteríaacabasepor ofrecermeuna compañíaen su regimiento,
ofrecimientoquemeguardémuy bienderechazar.»

Simplicissimus —con honradasinceridad—nos muestraque es de un
pañodistinto al delos desuestirpe,y queescierto queno «hafrecuentado
la corte»,aunquesí la utilizará parael medro o ascensoprofesional.Aun-
que,el estrellatoy la oficialía le «ocasionabangrandesquebraderosde ca-
beza,y asíenla primeraocasión,queno sehizo esperar,fuimosfácilmente
aniquilados.En ella perdió la vida el condede Gétz»y Hertzbrudery Sim-
plicius salieronmalparados.«Seguidamentenosdirigimos a Vienaparacu-
rarnosy porqueallí teníamosademásnuestrodinero».Peroa I-Iertzbruder
le recomendaronunasaguasmedicinalescomo terapiapara susgraveshe-
ridasy decidenregresarala SelvaNegra.

«¡Tan de improviso cambió nuestrasuene!Hertzbruderhabíatenido re-
cientementela intencióndecasarseconunadistinguidadamaconel propósito
de llegar a ser barón, y a mí ascendermea la nobleza,,. Vanitas vanitatum!
«CuandoI-Iertzbruderpudo cabalgar,transterimosa Basilea,medianteletra de
cambio,cuantoteníamos,pueshacíamosbolsacomún,nosproveímosdecaba-
líos y criadosy nosdirigimos, Danubio arriba,haciaUlin, y desdeallí al suso-

7
dichobalneario.Corríael mesdemayo y eraun placerel viajar»

« Idem, p. 408.
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ESTEBÁNILLO GONZÁLEZ SE CODEÁ EN VIENA
CON DIPLOMÁTICOS, INFANTES Y REALEZÁS. PARTICIPA
EN EL «CÁRNESTOLENDAS» VIENÉS Y RECIBE EL AGUINALDO
DE ÁÑO NUEVO

Viena, la sedede la corte imperial y cesárea,seráparadaobligatoriade
Estebanillo,«gacetacomún de todos», «postillón de nuevasnuevas»,donde
seriaagasajadocon opíparacomiday exquisitoscaldos,inclusoregaladocon

valiosasdádivasparael viaje. ¡Cuándistintaserála acogidaal «semidiplomá-
tico» —segúnBataillon— dela delos hostilesingleses,francesesy aunde la de
suspropios paisanoslos italianos,dondesólo en Romay Nápolesse siente
como en su casa.

Pero iniciemosya nuestraandaduraa lo largo del periplo,mitad ficción,
mitad realidad.La novelaestádividida en trececapítulosy todassusperipe-
cias, ya desdeel capitulo 17 —«en queda cuentadesu nacimiento,estudiosy
travesuras»y deun chistedonosoquele sucedióy el viajequehizo de Roma
a Liorna—, hastael 62, susviajes y peregrinacionesdiscurrenprincipalmente
por el sur deEuropa,entreEspañae Italia, y a unavelocidaddevértigo,a lo
Julio Verneo con las botasde sieteleguasde PeterSehíemihí.En estecapí-
tulo «dacuentadel presidioque tuvo en Rosas,el viaje que hizo a Milán y
cómo pasóa la Alsaciay sehalló en la batallade Nordlingueo(Nñrdlingen).
A partir de esteinstante(1643) y siempreen el marcode la Guerrade los
TreintaAños, y con éstacomo telónde fondo,podemosseguirla cronología
y el itinerario del «correoimperial»con bastanteprecisióny exactitud.Y con
idénticacertezapodemosconstatarla autenticidade historicidaddelos per-
sonajesaustríacoso emparentadoscon la corte vienesa,todo ello expresa-
menteenunciadoenlos capítulosVII, IX, X y Xl. Seránlos tresprimeroslos
más sugestivospara nosotrospor estardocumentado,según la correspon-
denciade Piccolominí,que,en 1 642 “Stefanillo» ejerció como correo entre
el campamentoimperial y Viena, pudiendo situarseuno de susviajes a la

cortedel Imperio entrefebreroy marzode esemismoaño.Perounosmeses
antes,Estebanillovivirá en supropiaalma—y perpetuaráen inmortalesver-

sos— la muertede Don Fernandode Austria,conocidopor el CardenalIn-
fante,hermanode Felipe IV, y Gobernadorde los PaísesBajos,a quien Es-
tebanillo siempredenominaráInfanteCardenal,Alteza Serenísimao Alteza
a secas.Nuestrohéroe,agradecidosiemprea susseñores,supollorar su or-
fandady sentir la pérdidadías enteros.«Sólo diré quecomo yo —puestacada

cosaen su tanto— perdíamásque todos,estuvetresdíassin comerni beber,
hechosmis ojos dos fuentesy tui corazónun centrode ardientessuspiros».
Pero...
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«ael cuartodía me apretóla hambre[4 e imaginandoque mis lágrimasno lo
habíande resucitary que no era cosadecentellorar por quien estabapisando
rayos de luz, manojosde estrellasy racimosde luceros~..4,despuésdehaber-
meanimado,salí adesistirpesaresy a buscarmi vida» ~.

De una tacada—como era su táctica— se plantarádesdeBruselasen
Viena, para ponersede nuevo a las órdenesde su viejo amo, el duquede
Amalfi, es decir Ottavio Piccolomini. Vale la penaacompañarleen estas
jornadas,extendiéndonosmás de lo habitual en la narracióndel viaje y
descripciónde las llegadasy acogidasen Viena. Hemosde retroceder,sin
embargo,al capituloVII, puestoqueen él, al seraceptadocomo criadode
Piccolomini, estarápor primeravez en Viena —a la quehará alusión die-
ciochovecesa lo largo de la novela—siendo inferior el númerode viajesa
la corte.

«Enestetiempo hizo mi amo un viaje a Alemania a reforzarel ejercito im-

perial que estabaa su cargoen defensay eustodiade estosestados.Partióde
estacorteen caballosordinarios,siendoyo uno de los primerosque le iban
sirviendode norte y no de los postrerosen llegarnosa comeren su mesay en
silla baja, a uso decorte.Tomabacuantome dabansuscamaradasy los títulos
y señoresde las villas y ciudadespor dondeíbamos pasando;yo, por no dar,
aún no dabaa ningún criado los buenosdías.Llegamosa Viena, adonde,sin
limpiarnos lasbotasde las salpicadurasdel camino, fui a besarlamanoa la ce-

sáreaMajestadde la EmperatrizMaría, la cual, conseryo pequeñoy no usarse
en Alemania chapines,me hizo grandedel sacro imperio; mandómecubrir
como a potentado.Yo, viéndometavorecidoy en vísperasde privado, me en-
diosécon tantagravedady vanagloría,que enlo hinchadoy puestoenasapa-
recíabotija de serenar.Llegó un paje por detrásdemí, y viéndometan espeta-

do y relleno, metió por debajodel envésde la barrigaun puntiagudoaguijón
que podíaservir de lenguaa una torneadagarrochay dar muerte con ella al
másvalientenovillo del larama.Disim’alé el dolor, aunqueerainsufrible,y al
cahn deun rato me salí de la salapor no poderlo sufrir, y encontrandoal ma-
yordomomayor le dije:

—Señor,¿cómosepermite quese atrevanlos pajesa los príncipesextranje-
rosy detantacalidadquesecubrendelantedeSusMajestadescesáreas?

El cual, dejándomecon la palabraen la bocay volviéndomelas espaldas,
merespondió:

—Esosson los postresde los bufones.

Cuyas palabrasme dejarontan mortificado y sin espíritu, que en muchos
díasno me atrevía volveral palacio. Mi amo,con la mayor brevedadquepudo
hizo su ejército,y dándole orden de marchar la vuelta a Flandes, fue prosi-
guiendosu viaje. Y yo, por novolvermede vacio, mefui a despedirde la Majes-
tadcesáreade la Emperatriz,la cual memandódaruna tazagrandedeplatay cien

< VéaseEsteban/líoGonzález.lid. deCarreira-Cid.L. II, cap.IX, pp. 186-189.
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escudasde oro. Al punto que lo recibí, tomé la postay corrí enella hasta Praga,
9

cabezadel reino deBohemia»

De los cuatropícarosseleccionados,Estebanilloseráel quemásvincula-
do estáa la cortevienesay el que mejor explote su condiciónde dignisimo
pajey correo imperial. Susmajestadescesáreas—en especialla emperatriz—
aparecesiempreaureoladapor las excelsasvirtudes de Ja hospitalidad,la
magnanimidad,la cordialidady la sencillez.Testimoniode ello encontrare-
mosen cualquierade susvariosviajes,como mensajero,desdePraga,Bruse-
las o PoloniaaViena. Hayuno de ellos it> éstedesdeBruselas,que al final
será fluvial —Danubio abajo— que nos recuerdaa Simplicissimus,pero cl
autorde Estebanílloes algo másexplícito y acudea algunaspuntualizaciones
atributivasy descriptivasquevale la penarecordar:

tomé lasprevenidaspostasy repitiendoal sondesu trote ‘adiósBruselas’.pasé
a Namaur,Marchay Lise], adt,ndedespuésderomperlos cristaiesdc la Musein y
fatigarel bosquedeCrucenaque,y desempedrarlas calles deWormes,Fraquen-
dal y Donaverta21 (plazadel duquede Baviera,adondemeembarquéen el cau-
dalosoy nombradoDanubio,cuyasrápidascorrientesbañanel reinode 1-lungria,
y et,n soberbiadel golfo dcsembt,canenel mar de Constantinopla),desembar-
quémeenViena, harto cansadodc haberido sobreelementotanprodigiosopara
todosy detan pocoprovechoparamí; y antesde descansarni tomarposada,fui
a visitar a las CesóreasMajestades,teniendoorden del mismo emperador,asíque
entréen su salareal,que no hablasecosaquetocasea Su AltezaSerenísimael in-
fantecardenal,porel gransentimientoque hacíacuandolo oia nombrarla Cesá-
rea Majestad de la emperatrizsu hermana.Holgáronsede yermey de oírme, y
haciéndomealiviar el mareamientodemi embarcación.Estuvealgunosdíashe-
cho caballerofestejeadory recibidorgeneralde cuantome daban,marcándose
de tal suertela cochinilla del gracejo,que no trocarami oficio por el mejorgo-
bierno. [..í En efecto,tuve un poco de buentiempo en aquellacorte,teniendo
muchosprovechosde dádivasfuera de casay muchosregalosdentro de ella, y
algosemehabíadepegarami deandarentrepríncipesy señores>22

Pero seráen uno de estossusservicios —y por coincidenciacon las fe-
chas,históricamentedemostradas,del carnavalde 1639— donderecibiremos
algunainformaciónsobrecostumbresy tradicionesvienesas:

>» Idem,pp. 59-60.
21> Estebanilloestárefiriéndoseal viaje que Piccolomini realizóde Bruselasa Alemania,

llamadoporel Emperador,el 22 deenerode 1637.
2< Obsérvesela curiosísimatraducciónquehaceeí autordel Estebanillo»dealgunostopé-

nimos alemanes:Cíucenaque!<Kreuznach),Fraqticndalt (Frankenthal),Donaverta!(Donno-

wórth).
22 VéaseEstebanillo,t. II, Pp. 185-188.
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«Al cabodealgunosdíasvolvió mi amo segundavez a el Imperio, yéndoleyo
sirviendoen figura dc correo hastallegar a la cortede Viena, la cual hallé llena
demáscaras,fiestasy regocijos,por serCarnestolendasy tierradondesecelebra
másqueenningunapartede laEuropa.Y yo por oír decir‘dondequieraquefue-
res haz como vieres, hice mediadocenade mascaradaslos primeros días con
ayudadeamigosy conocidos...»23

Resaltamosunavezmás el carácterhospitalario,divertido y alegrede los
vieneses.Estebanillose integraráplenamenteen aquellasociedadfestivay par-
ticipaen la alegríade lasmascaradase inocentadas.Pudieraaduciralgún ejem-
plo másdela estanciay «paradas»en la cortevienesa,peroparano robarleni
tiemponi espacioa nuestra«impacienteCoraje»,terminarénuestroacompaña-
miento a EstebanGonzálezcon su última estanciaen Viena, procedentede
Polonia,y antesdepartir paraItaliay España.Heaquísupropianarración:

Despedímedel faraute,y despuésdehaberledadoparaguantes,proseguími
viaie, atravesandolo Hungríay regalándomecon susfuertesy sabrososvinos.Lle-
guéa la Corte Cesárea,adondepor yermeentrarconostentacióndecarro/ay au-
toridad decriadosy caballos,tuveciertos bostezosdeponermeun ‘Don, aunque
no fuerayo el primerbufónquelo hatenido,ni mesentaramal, siendocorreoim-
perial y real quemc llamasendon Estehanillo1.1 IniorniáronmeenViena decó-
mo mí amohabíapasadoa Italia, y quedesdeallí se habíaembarcadoparaEspa-
ña, cuyanueva sentí enextremo, por carecerde la mercedque me hacía,y que
por su respetome hallabaen tantapropiedad.Fume a palacio a dar a Su Majes-
tad Cesáreala cartade recomendaciónque traíade la reina de Polonia, la cual,
despuésde haberlaleído, inc prometiófavorecermeencuantoseme ofrecieva,y
porsera cuatrodíasdemi llegadadíadeaño nuevo,cobrénl aguinaldodetodos
los señoresde aquellacorte, los cualesme doblabanla paradapor yermegentil-
hombrede carroza.Peropor no hallarmecon gusto cumplido por estarausente
mí amo,medeterminépasara italia, 1.]. mefui a despedirde lasCesáreasMajes-
tades,y despuésdehabermemandadodar unaayudadecostay un imperialpasa-
porte,mehonró la emperatrizconunacartade favor parael católicoy poderoso
rey deEspaña,su hermanoy mi señor.

Dejamosa nuestroEstebanillo,tentadodeanteponerseel Don, perouna
vez más tratado por las CesáreasMajestadesy por la noblezay diplomacia
de la cortevienesacomo un auténticosenor.

COURASCHE HACE EL AGOSTO ENVIENÁ

La últimade lasgrandespícaraseuropeasserá«la flor y natade la picar-
día femenina»y justificará su inclusión en estanóminade «los grandes»y el

23 idem, pp. 90-94.
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título de estaspáginas,puestoquesusalusionesy su estanciaen la Imperial
Vienaharánde estacorteposadade alcurnia,con rangode variasestrellasy
numerosostenedores.

Conscientedesu incomparablebelleza,adornadacon cl don afamadode
unairreprochablecastidady de otrasmuchasmásvirtudes,sólole faltabare-

saltarsuhermosuradejoven novia con vestidosmandadoscomprarexprofe-
so en Viena, en aquel entonces,metrópoli de la moda y la elegancia.Nos
encontramosen el comienzode la novela, en el capítulo IV. Despuésde
habernosenteradoconanterioridadde queLibuschka,tal era su nombrede
pila, erahija de unacampesinay de un noble de Bohemja,y cómoa los trece
añoscomienzasu vida pública —tras haber recibido esmeradaeducación—
disfrazadade muchacho,para—segúnconsejosdesututora— si «la doncella
Libuschka queríaseguir siéndolo, lo mejor seríaque se rapaseel pelo y
se pusieraropa de hombre». De otro modo, ella no responderíapor su
honor,puestoquelas tropasimperialesseacercabana l3ragoditz,y ya se sabe
el comportamientode la tropaal conquistar,saqueary expoliarunafortaleza.
(CiourascM cap. II). El joven mancebo—apodadoahoraJanko—entraría al

servicio de un maestrode caballería—joven y bello «cavalier> (Courasche,
cap.III)— como paje y asistente.Perono duraríamuchola farsa,pues,poco

despuésde la batalla de Weisser Berg —en las cercaníasde Praga(Nov.
1620)—dondele hubieragustadoserhombrede verdad,sedescubrióines-

peradamentesu feminidad.Al increparaun bohemioquedespotricabadesu
nación,llegaronambosdelas palabrasa los hechos,y en el fragorde la pelea,
vio surival frustradaslas esperanzasde victoria al echarlela manoa la entre-
piernay no encontrarelbuscadoasidero.

Descubiertoel pastel—y a la vistade sus«níveospechos»y de aquelros-
tro, torrenterade lágrimasde cocodrilo,sugalanteamoprometió«salvaguar-
dar mi virginidad y suhonorcomo su propiavida»,aunquesus«posteriores
exploracionesme gustasenmás que sus sublimes palabrasde juramento».
ConfesaráCourasche«puestal nombrele pusieronpor ser unamozade aga-
llas, resolutivay de grancoraje,queantesde casarseya habíapracticadode
solteraalgún tiempo el nuevoestado»y que si su amo no sehubieracasado
con ella, «enel momentomas inesperadole hubieraobsequiadocon unaba-
la>. Ahora bien, lo que sí es cierto es que el primero de sus seis maridos
—quien siemprebuscabaunadisculpaparano llevarla al altar— no podíare-
sístir susseductorastentaciones,y para tranquilizarla, «me mando haceren
Viena un vestidoa la nuevamoda,cornoel que llevabanenItalia las señoras
de alcurnia»24

24 Idem,Pp.239-240.



Vientt,paradayfondadegrandespicaro&.. 75

Peromuy poco duraríaestafelicidad, puesenla campañahúngara,cerca

de Pressburg,murieron en una emboscadae] general Buquoy, jefe del
comando,y supropio marido.

Despuésde enterradosu maridocon los honorespropios de su estado,
Couraschedecidemarchara Bragoditz,su patria chica,haciendoun alto en
Viena, eso sí, enplan de viuda distinguida,acompañadade un granséquito
decriadosy criadas,con un monumentalbagaje.

Vienaseráel escenariode todoel capítuloV —dondeharemosparada—y
dondenuestrapícarapracticarála prostituciónde altura,siendosusprincipa-
les presasun condey un embajador.Viena, lo mismo queMadrid enel curri-
culum de otraspícarasilustres,como La Garduñade Sevilla o La niña de los
Embustes, Teresade Manzanares—ambasde Castillo Solórzano—,será«mare-
magnumdondetodascampany viven» o «piélagoqueadmitetodo peje»(La
Garduña).

Vamosa dejara Couraschequeella mismanoscuente—segúnanunciael
autor enel epigrafiadodel capítulo—algo de suvida «alocaday despiadada»
como viuda.

«Al no poder realizar—por cuestionesde seguridad—el pretendidoviaje de
Vienaa Bragoditz, y como eraterriblementecaroel tenerque comeren las fon-
das,vendítodos los caballos,despedía los criados,me agenciéen su lugar una
criaday alquilé unahabitacióncon cocinay alcobaen casade unaviuda, donde
poder esperarhasta que se presentasela ocasiónparala partida.La susodicha
viudaera un as entrelas del gremio.Teníadoshijas de mi linaje, muy conocidas
ellas entrelos pillos de la cortey los oficialesde la tropa.Y quienesconsiguieron
que muy prontome hicierayo famosaentreaquellacatervade bandidosque se
hacíanlenguasde la bellezadela maestradecaballería.

Nuestraheroína,no muy avezadatodavíaen el artede la seducción,en-
contró en la posaderala imprescindiblecelestina,quien ademásde aconse-

jarle cómo debíair vestiday presentada,segúnla última moda,me enseñaba
a conseguirquemi blanco cutis fueseaún más pálido y mis cabellosrubios
másbrillantes..,y solíadecirme:«esuna lástimaqueunacriaturatan hermosa
tengaqueandarenvueltaen esostraposnegrosy hayadevivir como unator-
tolica».De estemodono haciasino echarleñaal fuegode mis ardientesins-
tintos.

Y a continuaciónencontramosuna referencia muy curiosa: la futura
damade la alta sociedadvienesaleía el «Amadís»—que le habíaprestadola
posadera—no sólo como pasatiempo,sino paraaprenderel artede lisonjear
y seducir,en el quemuypronto no tendríarivales:
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‘Iba comenzandoya a olvidarpocoa pocoami capitán,queya no podíadar-
me calor, y comoveíaque las hijas de mi patronaerantan biencorrespondidas,
semehaciala boca agua pensandoen nuevosplatos que inclusomi patronahu-
biesepreferidoparami antesqueparasí misma 25,

El primero de los que logró picarfue un conde,quien quedóprendado
de ellaal verlaun día enla iglesia.La conquistafuelentay penosa,y la mura-
lla no cedióhastaque«supono sólo de loselogiosa mi singularbelleza,sino
tambiéndela famosacastidady otras virtudesinsólitas».Sus favoresfueron
retribuidosgenerosamentepor el noblecomo consuelopor la pérdidade su
noble marido.

«A éstele siguió el Embajadorde unagran potencia,quienla primeranoche
me obsequiabacon 60 doblones.Despuésde éstevinieron otros,ninguno por
cierto queno pudieraderrocharcon liberalidad,pueslos pobreso depocaalcur-
nia,sequedabanfuerao debíancontentarsecon las hijas de la patrona.>

Enumerarcuántosbeneficios,favores,dinerosy riquezasatesoróCon-
raseheen Viena, no ha en estemomentomenester,no nos hagacaeren la

tentaciónesta«pecadorade amor»quien pocoa poco fueconvirtiendoenfi-
losofíadesuvida el siguientepareado:

«Cadadíaalgo sepierde
debelleza,hastala muerte».

Y al hacerel recuentode su vida, confiesaque«se arrepentiríadehaber
hechoentoncesmenosde lo quehizo».

Y como nuestrapícaraaustro-húngaraaventajaen inteligenciay astuciaa
suscorreligionariasespañolas,cuandose rumoreaquela autoridadteníano-
ticias de «aquelsunido», secompróuna«calesa»y doscaballos,contratéun
criadoy «sin pensármelodosveces,tomé las depolvorosa,pues,de estama-
nerapodíallegarsanay salvaa Praga».

Escasísimasson las noticias que Grimmelshausennos ofrecede Viena.

Muy pocoaveriguamossobre«Land und Leute»;¡ni unasola descripciónde
paisajesnaturalesy humanos!Podemosdeducir,eso sí, que erauna ciudad
muy cara,y queerasederesidencialdediplomáticos,noblesy altosmilitares;

clientelapreferida de Courasche.Aun cuandoesto último lo sabremosen el

25 Lascitas de La Pícara Coraje estántomadasde la únicaversiónespañolaexistente,edi-

ción de Manuel JoséGonzálezy traduccióndc JoséManuel Esteban.Véasea esterespecto
cap. IV, p. 21.
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capítulosiguiente,cap.VI, enel queveremosanuestraprotagonistanuevamen-
te casadacon un capitánquela Jiberóde las garrasdeunossalteadores.Escu-
chemossuspalabras:«Apenasllevabaun mesen la armadacuandome encon-
tré con algunosaltos oficiales que no sólo me conocíande Viena, sino que
habíansido buenosclientes.Peroerantan discretosqueno dijeron palabraso-

brelo ocurrido».
Muy pronto enviudaráde nuevo Couraschey la curva profesionalsigue el

rumbo descendente.Sutercermaridoserá un teniente,quienacabaráahorcado
en un árbol. Cualotra «MadreCora¡e», suantecesoravivirá en la guerray de la
guerra,y cuandoquedapor terceravez viuda, la encontramosen el Palatinado,

enla conquistade Mannheimy Frankentaly en la armadade GonzaloFernán-
dezdeCórdoba—Corduba»segúnsureferencia.

La viudedades otravezfuenteapreciablede ingresosy así lo declararecor-
dándonoso comparandosu nuevoestadocon su estanciaen Viena: «Despedí
tambiéna mi servidumbre,para tenermenosgastos,e igual debienquevivi en
Viena,vivía ahoraaquí»(íd. cap.IX).

Con estecariñosorecuerdode los felices añosde bien vivir de «Lapícara>
centroeuropeaen Viena, terminamosestagira cornogregariosacompanantesy
testigosde estecuartetosingular,hombresde buen humor, «dehonradobre-
gar», y dedudososoficios, perodepingúesbeneficios,de lo quedio muybuena
muestra«el correodeMajestades»,nuestroEstebanillo,cuandosedespedíade
la Vienaalegre,cosmopolita,hospitalariay generosa:«Yo mequedéen Vienaa
cobrarlosgajesde haberentretenidoalosalemanesy entristecidoaloshebreos
[.4Dióme Su MajestadCesáreaunacadenade oro, y otra el ArchiduqueLeo-
poldo,su hermano,y otra el príncipeMatías,sin (contar) otrasdádivasde títu-
losy senores».

Hoy díaya no existenenla antigua«paraday fonda»ni pícarosni europeas
Majestades,ni archiduques,ni príncipes,pero continúasiendo«mardondeacu-

denlosríos del podery la diplomacia,patria comúnde todoslosextranjeros»,
templode las musas—de la músicay el teatro— remansode pazy modelode
apacibilidady ternura,y si no,pregúntenseloanuestraamigaCourasche.
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